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Resumen
Bajo la racionalidad neo­

liberal el sistema educativo se
inspira en ideas fundamenta­
les del fordismo: eficiencia,
eficacia y calidad, las que fue­
ron acuñadas or iginalmente
por la pedagogía estadouni­
dense del efic ientismo indus­
tri al que traslada al campo
pedagógico conceptos em­
presariales. Se considera a la
educación como una entidad
productora de capital huma­
no, la cual debe ser rentable
en términos económicos. Se­
gún este razonamiento, inver­
tir mejor no significa invertir
más, sino desarroll ar aquellas
áreas educativas que deman­
da el mercado y considerar la
educación como una empresa
que debe mostrar su eficie n­
cia, eficacia, rentabil idad y
calidad .
ABSTRAeT. Under the Neo­
Liberal rationality, the edu­
cative system is inspired on
the fund amental ideas of

Fordism: efficiency, eff icacy
and quality. These ideas were
or iginall y coi ned by the Ameri­
can pedagogy of indu strial ef­
f ic ientism, which translates to
business concepts to pedago­
gy. Education is cons idered as
a producer of human capital,
wh ich must be economically
prof itab le. Accord ing to thi s
argument, the best investment
is developing al! those educa­
tional areas required by market
and considering educat ion as a
business that must show its ef­
ficiency, efficacy, profitabi Iity
and qual ity.
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1. Introducción

A
nte el impacto de las trans­
formac io nes re lativa mente
homogéneas que han expe­

rimentado las tendencias po lít icas y
admi nistrativas del neo libera lismo
hegemónico en diversos ámbi tos de
la vida social, incluyendo la edu­
cación en el mundo, se const ituye
en un imperativo analítico revisar
el andamiaje teórico-paradigmát ico
que les da forma y lo sustenta. Su
importancia reside en el hecho de
que el aparato educativo juega un
papel fundamental en los procesos
de reproducción y cambio socia l
de las sociedades contemporáneas.
Asimismo, porque su impacto no
sólo se evidencia en las estrategias
educat ivas sino también en los mo­
delos de desarrol lo dominantes y
en la búsqueda de las alternativas a
los mismos.

Actualmente se puede afirmar
que el impacto del proyecto neo! i­
beral en la educación se manifiesta
a través de pol íticas modernizadoras
tendientes hacia la privatización, la
descentralización, la reducción de la
asignación de recursos públicos para
el área educativa, así como la modi­
f icación cur ricu lar al servicio de un
mercado escasamente regulado.

Bajo la racionalidad neo libera l
el sistema educativo se inspira en
ideas fundamenta les de la "a d­
mi nistrac ió n fordista" : eficiencia ,

eficacia y calidad, las que fuero n
ac uñadas o rigi na lme nte por la
pedagogía estadounidense del efi­
cie ntismo industrial que traslada al
campo pedagógico, y en general
de las ciencias sociales, conceptos
empresariales. De esta manera se
vi ncu la l in eal y mecáni camente
el sistema educativo al apa rato
produ cti vo, subordi nando el pri­
mero a los intereses del segundo.
Se considera a la educación como
una entidad productora de capital
humano, como inversión personal y
co lectiva, la cual debe ser, rentable
en térm inos econó micos. Según
este razonamiento, inverti r mejor
no significa invertir más, sino desa­
rroll ar aquellas áreas educativas que
demanda el mercado y considerar la
educación como una empresa que
debe mostrar su eficiencia, eficacia,
rentabilidad y calidad.

De hecho, la mayoría de los
proyectos de reforma impuestos
o pro puestos para los siste mas
educat ivos tienen su basamento
teórico en conceptual izaciones que
ci rculan de manera predo mi nante y
constituyen el fundamento racional
sobre el que se edifican. En térmi­
nos precisos se puede afi rmar que
en el discurso dom inante, predo­
mina la teoría del capi tal humano
y las ideas derivadas de la concep­
ción de que existe un mercado de
la educac ión.
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Tomando en cuenta la impor­
tancia de la reflexión socio lógica
y su contribución al análisis de los
comp lejos procesos que actua l­
mente se desarrollan, en el presente
trabajo se pretende comprender y
exp licar las implicaciones de las
teorías que orientan las principa les
líneas or ientadoras de las políticas

educativas actuales para la educa­
ción en El Sa lvador. Específicamen­
te se discutirá la teoría del capital
humano desde una visión ampl ia y
la teoría del modelo de compete n­
cias desde una perspectiva cercana
al desarrollo curricu lar contenido en
los planes y programas de estudio
impul sados en la actualidad.

2. La teoría del capital humano

El origen especifico del capital
humano en el ámbito educati­
vo, data de hace apenas poco

más de cuatro décadas, cuando
economistas de la Universidad de
Chicago Theodore Schu ltz (1971) Y
Gary Becker (1964)1 en la década
de los setenta, comenzaron a articu­
lar un discurso que sentó las bases
de la economía de la educación',
donde la teoría del capital humano
destaca de manera importante.

Inicialmente Schultz (1971), ob­
servó que el aumento en el trabajo
y en el capital, medido por horas
de trabajo y valor de capital, sólo
explicaba en parte el crecimiento
de un país. Este economista atri­
buyó el crec imiento res idual a la
tecnología en un princi pio, pero
posteriormente incluyó la inversión
en los recursos humanos generada
por la educación. En esa misma ló­
gica, Schu ltz estableció que el gasto
en educación, no era tal, sino una
inversión que aumentaba la capaci­
dad prod uct iva del trabajo .

Sin embargo, los antecedentes
clásicos del capita l hum ano, se
encuentran (aunque no con esa de­
nominación) en la teoría ortodoxa
del mercado de trabajo del libera­
lismo inglés del siglo XIX, donde se
estipula el equi lib rio natural entre
las fuerzas de oferta y demanda del
trabajo. Diversos autores clásicos
y contemporáneos abordaro n de
alguna manera la importancia de
los conoc imientos y hab il idades
como factores de conoci miento y
rendimiento.

La noción de capital humano,
como se ha indicado, fue propuesta
en su versión contemporánea por
Schultz . Las ideas básicas se centran
en conceb ir la educación como una
inversión, dado que la educac ión
no solamente proporciona benefi­
cios y satisfacciones a los sujetos,
sino que incrementa su capacidad
y calidad productiva. Para la teoría
del capital humano, el ser humano,
a través del desarrollo de activida­
des educativas, aumenta aquellas
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~ capac idades humanas que mejoran
o
M su perspectiva de renta real. Las per-
ci
M sanas adquieren capac idades tanto
] de producc ión, co mo de consumo,
:'5! como resul tado de una inversión .¡;
~ Así el proceso educativo favorece
~ la productiv idad eco nómica y por
.~ ende el crecimiento de la economía.
a::

La tesis central del capital hu-
mano, apuntó a que la inversión en
educación desarrolla en la población
esco lariza da dest rezas cog nitivas,
que a su vez generan mayor produc­
tividad en los centros de empleo.
O tra idea básica, se ref iere a las
dec isiones persona les de gastar e
invertir recursos en educación, con
el ob jetivo de aumentar el flujo de
futuros ingresos. Para el lo las perso­
nas pueden escoger entre inversio­
nes alternativas, en este sentido la
educación genera tasas de retorno
mayores a las invertidas en educarse.

Así, para la teoría de l cap ita l
humano, los sujetos tiene n la capa­
cidad y la oportunidad de invert ir
en sí mismos e ir formand o su
propio "capital humano", si así lo
desean; fi nalmente esa libertad de
elección es parte de las ventajas del
cap ita lismo. La teor ía de l cap ita l
hum ano pone especial énfasis en la
elecc ión indiv idual de invert ir o no
invertir en si mi smo para exp licar la
distribuc ión del ingreso y el desem­
p leo, afi rmando que ambos son el
resul tado de las diferencias indiv i­
duales en los niveles de educación .
De acuerdo a esto, el desempleo de
los trabajadores no calificados es un
problema de oferta más que de de­
man da. Al respecto, en los cí rculos

neol iberales se afirma que "no hay
desempleo, hay gente que no qui ere
emplearse" (Puigross 1999 ).

En este sent ido, en la idea de
la posibilidad de eleg ir y poseer
cap ita l, es decir co nvertirse en em­
presario capita lista, la teoría del ca­
p ita l humano empezó a co nformar
su verdadera fue rza ideo lógica: "es
el atract ivo directo para los senti­
mi entos ideológicos pro-ca pita listas
su insistenci a en que el trabajado r
es un detentador de cap ital corpo­
rizado en sus habil idades y co no­
cimientos, y que tiene capac idad
de invertir (en sí mismo). De esta
manera, en un atrevido go lpe co n­
cept ua l, el asalariado que no es
propietario y que no co ntro la ni el
proceso ni el prod ucto de su traba­
jo, es transformado en capi talista"
(Karabel y Ha lsey 1986: 24) .

O tro elemento del capita l hu­
mano que im pactó en décadas pa­
sadas, y que aún tiene actualidad en
el énfasis en el d iscu rso neoliberal,
es la posib il idad del desarrollo de
las sociedades en función (formula
mágica) del incremento de los pro­
cesos educativos.

La teo ría de l capita l humano
actúa co mo articulador en la ideo­
logía desarro llista de la educación.
Esta idea se articula a la libertad de
elecc ió n del sujeto en si mismo,
de modo que según esta teor ía, el
proceso educativo proporci ona una
mayor cal ificació n de la fue rza de
trabajo. Esto se ref leja en la pro­
ductiv idad de los indi viduos y a su
vez en el incremento de las tasas

284 - - Polít icas educativas y el modelo de desarrollo dominante:
un acercamiento crítico



de crec trruento de la producción,
que f inal mente impacta n en la
economía, haci éndol a ef ic iente y
contribuyendo a un efectivo desa­
rro llo socia l.

Schultz, ya había ind icado que
los países "subdesarro lla dos" esta­
ban en cond ición, por su carenc ia
de los conocimientos y habilida­
des, que a través de la educación,
éstos podrían hacer contribuciones
importantes si asimi laba n y usaban
co n eficiencia las téc nicas supe rio­
res de la producción ut i lizadas en
los países "desarro llados". Como
resu lta obvio éste es un plantea­
m iento co nven iente para la orga ni­
zación económica capitalista por lo
que se retomó co n ahinco.

Así, para Karabel y Ha lsey, "el
atractivo de la teoría del capita l
humano para las inst ituc io nes de l
cap ita lismo, tales co mo el Fondo
Monetario In ternacion al y el Banco
Mu nd ia l, se encont raba esencia l­
me nte en el recon fortante carácter
ideológico de su mensaje. La teoría
af irmaba que las naciones del Ter­
cer Mundo eran pobres, no a causa
de la estructura de las relaciones
económicas internacionales, sino
deb ido a característ icas intern as,
especial me nte a su care nc ia de ca­
pita l humano [. . .1 Así se desvi aba
la atenc ió n de las variables estruc­
tura les a las individuales" (Karabel y
Halsey 1986: 27).

Entonces se desencadena una
po lítica de instituciona l i zaci ón '
de la teoría que ha impactado las
po lít icas ed uca t ivas en m uchos

pa íses. Puede recordarse que, es­
pecia lmente, en la década de los
noven ta desp ués de final izado el
conflicto armado en el país, se han
venido im pulsando reformas en los
programas en los diferentes niveles
de l aparato educativo donde esta
idea de l crecimiento y desarro llo
imp lícitos y necesa riamente arti­
cu lados a la educació n, ha dado
como resu ltad o un a o rie ntación
tecnocrática-product iv ista de las es­
trategias educativas. En el caso de El
Salvador, basta dar una mirada a los
documentos estratégicos del Minis­
terio de Educación y a sus diferentes
pl anes y programas elaborados en
los últimos años .

Bajo esa co ncepción "el desa­
rroll o se co ncibió co mo una ente le­
quia ahistórica, sin conflictos de cia­
se o de países.. . ll ave maestra pa ra
mo ntar una polít ica gradua l ista"
(Finkel: 1984: 276). A partir de en­
tonces la teoría de l cap ita l humano
llegó a infi ltrarse en las principa les
d iscusiones sobre política educati­
va, partic u larmente en relac ión a la
educación técn ica y superior.

Sin embargo, los esfuerzos y
expectativas del idea l redentor de la
educación, tienen a fallar, sobre todo
en los países de la periferia, donde
las fuentes estructura les de la riqueza
contr ibuyen al desempleo y a perpe­
tuar la desigualdad como co nd ición
natu ral de l equilibrio de l sistema.

Por lo tanto, el elemento disc ur­
sivo de la teo ría del capital humano
que fu ndamenta la educación co mo
factor esencia l para el creci m iento y
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desarro llo de la economía, se inser­
ta de manera proporciona l y cor res­
pondiente, en el mejor de los casos,
en los países centra les del sistema.
Pero en países como El Salvador,
esto es parte de la falacia o espejis­
mo ideol ógico que se adhiere a un
discurso que lejos de concretizarse
de manera efect iva en la real idad,
sirve para disfrazar las verdaderas
fuentes de la pobreza estructural y
de los modelos económicos excl u­
yentes que históricamente han sido
impulsados en el país. Circunstan­
cias que bajo los parámetros del
neol iberali smo se han agudizado a
niveles preocupantes incl uso para
las prop ias agencias del cap ita l
mundial:'.

La actua lidad de los preceptos
ideológicos del cap ita l humano,
conservan una vigencia renovada.
En el centro de la economía de la
educación se local iza el concepto
de capita l humano, el cual es adop­
tado en esencia po r el modelo neo­
liberal por constituirse como una
extensión de sus supuestos acerca
del com portamiento humano y que
según el cual el sujeto económico
toma sus deci siones de acuerdo a
cá lc ulos econó micos rac io na les.
Así, esta teor ía resume la lógica
del pensamiento neoliberal: ambas
co nstrucciones teór icas sustentan
una visión similar de los propósi­
tos del proceso educativo, ya que
éstos fomentan una or ientación de
las poi íticas educativa acorde a las
necesidades del sistema económico
(primero naciona l, ac tual me nte
global ), conforme a los in tereses

de la empresa y a los modelos de
acumu lación de capital imperantes.

El neol iberal ismo educat ivo,
por tanto, se afianza a la teoría del
capital humano, donde se priori za
a la educación como un bien de in­
versión que se ajusta a los procesos
de interacción de la economía bajo
los esquemas de " libre mercado" (y
" libre elección"). La educación que
adquieren las personas, se asume
entonces ideológicamente, como una
norma que posibilita la mejoría del
precio relativo de la fuerza de trabajo
de los sujetos del mercado. Represen­
tación de la fórmula costo-beneficio
donde los trabajadores maximi zan
su ingreso de renta real debido a la
inversión realizada en educarse.

Sin embargo, una di ferencia
importante de las ideas pristinas del
capita l humano con respecto a la
adopción y transformación de las
mismas, a parti r se su inserción en
el neol iberal ismo educativo, se re­
fiere al impulso de la inversión pú­
bli ca para fome ntar la educación.
Tendencia que se ha modifi cado en
el discurso reciente, debido a que
se recom ienda dejar la educación al
juego de los mecanismos del mer­
cado y en tal sentido modi ficando
la partici pación del sector públi co
en el área educativa.

Lo anterior constituye un pil ar
de la transformación de la educa­
ción desarro llis ta por el modelo de
educac ión neoliberal, que si bien
en esencia se sustenta en la teoría
del capi tal hum ano, aquélla se ha
mercantil izado a tal pun to qu e
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tiende a incorporarse como tal, al
mejor postor.

Así en pleno siglo XXI " la doctri­
na dom inante en educación encuen­
tra su centro de gravedad en las teoría
del capital humano. Estas últimas por
muy ideológicamente sesgadas que
sean, revelan una tendencia muy real
del capitalismo contemporáneo a uti­
lizar saberes cada vez mas numerosos
bajo su dob le aspecto de factores de
producción y de mercancías" (Laval
2004: 60).

Las premisas básicas del ca­
pital hum ano, bajo el esquema

neo libera l, se han endurecido, ya
que p lanea dotar la educación a
las personas co nforme a las ne­
cesida des de l sector productivo
privado, y si este sector dominante
de la economía requiere preferen­
temente personal con habilidades y
competencias básicas y en menor
escala personal técnico capacitado,
ento nces hay que diseñar las po lí­
ticas educativas favoreciendo por
medi o de meca nismos efic ientes
la paulatina mercantili zación del
servic io educativo, sobre todo para
el nivel super ior.

3. Teoría de las competencias

C
on la consolidación del neo­
liberalismo como postura po­
Iítica-económica que sustenta

el capita lismo global, la educac ión
ha sufrido transformaciones de fondo
y forma muy importantes, las cuales
se han llegado a cristalizar incluso
en las prop uestas curriculares plas­
madas en los planes y programas de
estudio (desde la educación básica
hasta el nivel superior) impu lsados
por las autoridades educativas en
distintos puntos del orbe.

Específicamente en el campo de
las polít icas educativas " la repercu­
sión de la globa lización capita lista
flexible se manifiesta en el mode lo
educativo por competenc ias des­
prend ido de la Secretary's Cotn is­
sion in Achieving Necessary Skills

de la Secretaría del Trabajo de los
Estados Unidos en 1991, en cuyos
términos se analizaban las capaci­
dades que la gente necesita en un
economía flexible" (Moreno 2002).

En América Lati na, las compe­
tencias básicas se insertaron desde
1993 en los planes y programas de
estudios de los niveles pr imarios y
secundar ios, orig inalmente di rigidos
a los grupos socia les urbanos. Des­
de ese momento, las competencias
han figurado como una herramienta
indispensab le para acceder a la
cal idad educativas. De ese modo
las com petenc ias básicas a las
que se aspira son en relación a la
lectura, expresión oral y escrita, la
capacidad para resolver prob lemas
y trabajar en equ ipo, entre las más
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importantes y cuya inspiración se
puede asocia r a la teoría neo-for­
dista de la calidad total introducid a
por las cor porac iones japonesas en
la década de los ochenta.

En la educac ión media, sobre
todo en la de tipo técn ica, se han
implementado proyectos basados en
modelos de competencia laborales,
cuyo objetivo es responder a las
nuevas exigenc ias del capitalismo
globalizado por lo que se estima
que la educac ió n debe ser mas
abierta, flex ible, y sobre todo, cada
vez más vinculada a los sectores
produ cti vos del cap ital privado
(Apple 200 1: 27).

Por otra parte, la competencias
profesionales o especificas, han veni­
do ganando terreno paulatinamente
en la educación superior, donde se
pretende la construcción de apren­
d izajes profesionales en estrecho
víncu lo con los centros laborales
por medio de la realización de situa­
cio nes reales de desempeño en los
centros de trabajo; con lo anterior se
pretende consolidar la relación de
las escuelas con las empresas y el
sector product ivo en general.

Como se denota el llamado mo­
delo educat ivo por competencias,
pedagogía de las competencias o
educación basada en competencias,
ent re otras denominaci ones qu e
recibe, son ya una realidad, con
diferentes ri tmos y matices, en las
propuestas de desarro llo curricular
en los centros escolares de todos
los niveles educat ivos en muchos
países, incluyendo El Sa lvador.

En general, el auge de la teoría
del modelo de competencias se ha
consolidado como la teoría peda­
gógica de las po líticas neol iberales
en el mundo; de hecho ha sido
propi ci ado por el gran impul so que
la han brindado en los últ imos años
organismos internaciona les como
el Banco Mundial, la O rganiz ación
para la Cooperación y el Desarroll o
Económico e incl uso, con sus pro­
pias modalidades, por la UNESCO.

A pesar de la expansión ver­
ti gin osa de l mode lo de co mpe­
tencias, existe un gran diversidad
conceptual acerca de la noc ión de
competencias (término que antes
de apl icarse al ámbito educat ivo,
ya poseía de por sí, diversas con­
notaciones) . Varios autores brindan
di ferentes concepciones acerca del
significado de co mpetenc ias, así
por ejemplo, Bori ch considera que
una competencia ha venido a de­
nominar una destreza, conducta o
actuación que se espera de un sujeto
que se entrena cuando finaliza su
entrenamiento y/o capacitació n; Pel­
berg y Kremer por su parte, sostienen
que la competencias se refieren a
actitudes, conocimientos, destrezas y
conductas que facil itan el desarroll o
intelectual, social y emoc ional de
niñas y niños, además, estos autores
argumentan que las competencias a
demostrar por el estudiante, hace ex­
pl ícitos los criterios para evaluar las
competencias (Sepúlveda 2003: 14),

Ante el panorama expuesto, se
hace posibl e concl uir que la noción
de competencia es de carácter poli­
sémico, dado que responde a diver-
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sos parámetros y modelos del tipo
de habilidades y contextos a los que
se refiera. Sin embargo, "hay dos
características que de una u otra
manera se encuent ran implíci tas
en cualquier definición de compe­
tencia : por un lado , centrarse en el
desempeño y, por el otro, el recu­
perar condiciones concretas ele la
situación en que di cho desempeño
es relevante" (Sepúlveda 2003: 17).

De igu al modo, es pos ib le
determinar que la noción de com­
petenc ia imp l ica necesari amente
desarrol lar una activ idad, hacer uso
de saberes, pero princ ipalme nte de
proced imie ntos puestos en práctica
en conjunción co n capaci dades,
habilidades o destrezas para reali zar
una activid ad académica o profe­
siona l. Sin embargo, lo anteri or no
significa soslayar el conoc imie nto
conceptual o las actitudes axio lógi­
cas, por el contrario desde la ópt ica
de los promotores de la educación
basada en competencias, la compe­
tencia no se limi ta a procedimientos
del co nocimiento, a la mera po­
sición de habi lidades y destrezas,
sino que se ve acompañada nece­
sariamente de elementos teóricos y
de actitudi nales.

Los aspectos anteriores parecen
filtrarse con mayor faci lidad en los
niveles básicos, ya que las com­
petenc ias se integran a los saberes
co nceptuales y actitud inales con
cierta naturalidad por los esquemas
curriculares y de fo rmac ión de la
educación. Sin embargo, en los
niveles superiores, espec ial mente
en los ámbitos de la educación

tecnológica, parece impone rse una
dimensión pragmát ica de la educa­
ción en y para el sector produ ctivo,
donde la capac itación más que la
formac ión en competenc ias labora­
les especi ficas y/o profesionales se
imponen en el ancla je del víncu lo
escuela-empresa. Siendo una de sus
prin ci pales co nsecuencias elejar a
un lado la función socia l or iginaria
integral de esas insti tuciones.

Las competencias profesionales
centran su atenc ión en las compe­
tenci as ind iv idu ales para que los
estudiantes sean capaces de manejar
con maestría las destrezas requeridas
en el mercado laboral. Este modelo
busca generar profesionales co m­
petentes, con una preparació n más
completa, reali sta, f lexible, imagina­
tiva y abierta a todos los cambios y
ajustes que se vayan presentando.

La flex ib i Iid ad y adaptac ión
al devenir y transformaciones del
futu ro, incl uso a lo inesperado, es
un una caracte ríst ica im por tante
de la teor ía del modelo de com­
petenci as, ya qu e estas mi smas
también, son mod ificables. "Viv i­
mos en una sociedad cambia nte.
Las competenc ias de hoy no son
las de mañana. Los profesionales
competentes no sólo deben poder
sobre llevar los cambios, sino que
deben ser capaces de participar en
ellos activamente l ... ] No se trata
simpleme nte de poseer 'compe­
tenci as' , sino también de tener la
capacidad para conversar acerca de
ellas, para evaluarlas, para adqui rir
otras nuevas y descartar las viejas"
(Barnett 2005 : 111).
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Sin duda alguna la teoría del
modelo educativo por competencias,
ha replanteado los esquemas de
formación, así como los principales
propós itos educat ivos en el mundo
en los últimos años. Si bien este
modelo ha contribuido a acercar el
ámbito escolar (muchas veces dema­
siado teórico y aislado) a la realidad
cotidiana de la vida y el mundo
productivo, también es cierto que
la "competencia está estrechamen­
te conectada con la exigencia de
eficac ia y de flexibi lidad exigida a
los trabajadores en la sociedad de la
información" (Laval 2004 : 95).

Las teorías de las competencias,
paradójicamente enc ierra en su
esencia, su pr incipal virtud y defec­
to, ya que por una parte es loab le
su pretensión de incid ir fuera de las
escuelas y establecer el anhelado
víncu lo entre la escuela y la vida
exter ior a las aulas, desdeñando el
academicismo teórico, o mejor aún,
las clases magistrales tradiciona les
centradas en nociones conceptua­
les que nada tenían que ver con el
mundo y la vida cotid iana de los
estudiantes. De este modo, la edu-

cación basada en las competencias
intenta pro mover un saber funcio­
nal, dinámico, que trascienda la
pedagogía esencialmente teorizante
y memor ista.

Sin embargo, el principa l riesgo
que corre la educación basada en
las competencias - y en donde se
han centrado numerosas críticas ­
tiene que ver con que la realida d
exter ior al que se han enfocado: el
mundo empresaria l. En este sentido,
prioriza la visión del horno econo ­
micus, que en esencia privilegia una
educac ión pragmát ica, con un fun­
damento en una visión instrumen­
tal al servic io de la empresa y el
capita l, soslayando o minimizando
la función socia l, púb lica, humani­
zadora de la educación. Al respec­
to, como lo plantea la pedagogía
cr it ica, la educac ión en este sentido
debe servi r para conve rtir a los se­
res humanos no en medios para el
desarrol lo, sino en la razón de éste;
de igual manera, debe superarse la
visión reduccionista que afirma que
el fin último sería el de promover
recursos para la economía y el mer­
cado (Torres 2004).

4. Consideraciones finales

Las po líticas educativas a nivel
internacional se han redefin ido
en virtud de las necesidades

del capitalismo y de la global ización
neoliberal. En muchos países, inclu ­
yendo los de la región latinoameri-

cana, las po líticas educativas oficia­
les se han modificado y adecuado
para responder a las reorientaciones
impulsadas por los grupos hegemó­
nicos locales e internacionales; la
axiología de la empresa comenzó
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a sup lantar los ant iguos idea les
humanistas y una versión de educa­
ción pragmática y competente, ha
cobrado vigor constituyéndose en
el discurso domi nante y además en
el dispositivo or ientador de las es­
trategias educativas en los di ferentes
niveles del sistema educativo.

Las políticas educativas vigentes
encierran co mo sustento teórico
pr incipal la teor ía del capital huma­
no y la teoría del modelo de com­
petenc ias, las cuales pr ior izan las
necesidades del sector productivo
como agente generador de condi­
cio nes que configura las transforma­
ciones de forma y de fondo sistema
educat ivo y de sus lineami entos
oficia les. La educación queda, de
esta manera, despoj ada de cua l­
quier senti do format ivo, sustituido
por un senti do lucrativo. El sentido
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Ambos economist as estadouniden­
ses se hicieron acre edores al Premio

obel de Economía. Schultz en
1979 y Becker en 1992.

L1 econo mía de la educación concibe
al desarrollo económico de un país,
co mo un proceso gene ralizado de
acumulación de capital físico y huma­
no , donde la educaci ón tiene un lugar
muy importante, precisamente en la
con formación del capital humano.

Agenci as gubern amentales, funda­
cion es pri vadas, y organi zaciones
int ernaci on ales como el Banco Mun­
dial, Fondo Mon etario Intern acional
y otras participan en for ma activa en
la promoción del capital humano. L1
teoría fue ampliame nte difundida a
través del patrocinio de publicacio­
nes, conferencias internacionales y
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consultas con dest acados resp on sa­
bles de la planificación educativa.

En la teoría de Schultz, qu e pretende
la univ ersalidad de su teoría de capi ­
tal humano, cuando ob viamente está
vinculada una realidad concreta de­
terminada; es decir , a determinados
parám etros, políticos, económicos y
sociales. Donde no se han dado eso
parám etros, como es en Latinoamé­
rica, la teoría se vuelve ideología.

El concepto de competencias surge
en el ámbito de la psicología esta­
dounidense de co rte estructuralisra
vinculada a técni cas empresa riales.
La estructu ra básica del modelo de
co mpete nc ias surgió del Estudio de
la Motivaci ón Humana de D avid
McClIeland en los albores de la se­
gunda guerra mundial.
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